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En 1786 Fausto de Elhuyar (1757· 1833) fue comisionado a Cent rocuropa con los objetivos 
de evaluar el nuevo método de ama lgamación de 1. von 80m, reclutar mineros centrocul"o-
peas que pasasen a Jos dominios de Ult ramar y conira tar fundidores artilleros. Durante 
su comisión, Elhuyar estrechó rel aciones con los principales cspcciuli stas curol>COS en mine-
ria y metalurgia que se reunieron en Skleno (actual Eslovaquia) donde celebraron una con· 
ferencia científica internacional y discutieron las ventajas del nuevo procedimiento de bene-
ficio de minera les. En este congreso estuvo el origen de la propuesta de creación de la pri· 
mera sociedad de ciencias mineras (Societal der Bergbaukunde). Frente a la política oficial 
que defendía la necesidad de una "ciencia secretan, esta organización científica, en la que par-
t icipó activamente Elhuyar, mantuvo como programa la difusión publica del conocimiento 
científico y el intercambio libre de prácticas, métodos y experiencia e n su discipl ina. 
/11 1786 Fausto de ElIw)"ar (1757-1833) was eommissiolled lo CentraL Europe with lhe object 
o{cuallLaling l . uon Bom:<; I/ew al1wlgamatian metJuxi, recr/liting central Eurupean miners 
lo be tronsferred lo the ouerseas dominions and engaging artilLery smelters. During }lis mis-
sial/. Elhuyor tighlened relatiolls wilh (he main Europeon specialist,<; in mincly al/d melallurgy 
who me/. ;1/. Sklel/o (presenll)' Slouakia) for an internoliollal.r;cicnti(ic cOl/ference lo discuss 
Ihe aduo nlage.'> oflhe I/CIV mineral exploit proccssillg. Tn this meeting a· propasa¡ was pul. (or-
ward lo acale lhe (irsl Mining Sciellti(ie Saciet)' (Sodelat del' BergbauhundeJ. 111 contra.'>t lo 
the offieial poliey whieh de(ended the need of a "secret -"cicllce", Ihis scienti/ic institutt"oll, jn 
which E/huyar took an actiue apa.rt, manlained in ils program tltc publie diffusion of scien-
ti[ic kllowledge (//Id llte free cxchallge of practicc, met}¡ods (lIId experieTlec iTl Ihis field. 
Introducción 
E n un memorial fechado en 1782, el Arzobispo-Virrey de Nueva Granada, Antonio Caballero y Góngora, rec1amaba la neces idad de 
promover mejoras científicas y técnicas que permitieran la reactivación 
de las explotaciones mineras en los dom inios colon ia les españoles de 
Amél;ca. Para alcanzar este objetivo solicitaba a José de Gálvez, Ministro 
de Indias, e l envío a Santa Fe de Bogotá de una comisión mine ralógica 
de expertos europeos, contratados en Sajonia o en Suecia, para que abor-
'" In stituto de Histor-ia de la Ciencia y Documentación López Piñcr-o (CSIC - Universidad de 
Valencia) 
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daran funciones técnicas y docentes. Su misión seria experimentar con 
los métodos de beneficios de los minerales, comparando el tradicional y 
considerado obsoleto sistema de patio con el aparentemente más renta-
ble realizado mediante fundición , que se presentaba como alternativo. 
Asimismo, estos especialistas procurarían difundir las innovaciones tec-
nológicas europeas, a través de la creación de escuelas o academias mine-
ras en donde se formaran especiaListas en el cultivo de la Qlúmica meta-
lúrgica, la Docimasia y la Mineralogía. Caballero y Góngora era cons-
ciente de que pod.ían surgir problemas por el hecho de que los candidatos 
europeos a ser contratados como exper tos fueran protestantes, pero con-
sideraba que la cuestión religiosa no tenia porqué ser un obstáculo en las 
negociaciones, ya que serían meros artesanos y carecían de la forma-
ción y capacidad de persuasión necesarias para conseguir prosélitos. l 
Esta demanda de especialistas europeos en mineralogía y minería, junto 
con la noticia llegada en 1785 a Madrid de que el consejero en la corte 
imperi al de Viena, Ignaz van Bom (1742-1791), había desarroll ado un 
nuevo método de amalgamación para el beneficio de minerales, fue el 
origen de la comisión en 1786 de Fausto de Elhuyar' (1757-1833) a 
Centroeuropa. Entre sus cometidos se encontraban evaluar el que pare-
cía innovador método de Born , reclutar mineros centroeuropeos que 
pasasen a los dominios de Ultramar y contratar fundidores artilleros. 
Durante su comisión , Elhuyar estrechó relaciones con los principales 
especialistas europeos en minero-metalurgia que, a instancias de Born, 
se reunieron en Skleno (actu al Eslovaquia) donde celebraron una con-
ferencia científica internacional y discutieron las ventajas del nuevo pro-
cedimiento de beneficio. En este congreso estuvo el origen de la pro-
puesta de creación de la primera sociedad de ciencias mineras (Societat 
der Bergbaukwlde). Frente a la política oficial que defenma la necesidad 
de una "ciencia secreta", esta organización científica, en la que participó 
activamente Elhuyar, mantuvo corno programa la difusión pública del 
conocimiento científico y el intercambio libre de prácticas, métodos y 
expel'iencia en su disciplina. 
La comisión de Fausto de Elhuyar en Centroeuropa2 
Con el objetivo de rentabilizal' los recursos mineros americanos, el 
Ministro de Indias, Gálvez, llevó a cabo en 1783 un intento para conse-
guir la contratación de especialistas europeos con destino a las minas 
1 Arch ivo Gcncral de Indias (AGI), Indiferente Gcneral, Lcgajo 1798, fols. 112-1l7 y Pclayo 
(1990.) . 
• Hemos optado por la denominación tradicional Fausto de Elhuyar. tal como apa rcce en la 
documentación manuscrita que he utilizado, en lugar de las variantcs Delhuyar o O·Elhuyar. 
2 Sobre Fausto de Elhuyar y sus viajes por Ccntrocuropa vease Gálvcz Cai'lcro y Alzola 
(1933). 
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americanas. Com isionó a Carl Fredrik Heland y Pantaleón Moreno para 
que en Suecia seleccionaran diez profesores y treinta trabajadores de 
minas que estuvi esen dispuestos a trasladarse a l continente amel;ca-
no. Pero e l proyecto no fructificó.3 Mejor resultado dio la comisión de 
Fausto de Elhuyar. 
Como se han expuesto en an tel;ores trabajos," el origen de la com.is ión de 
Elhuyar surgió tras anunciar Born en 1785 1 que había desarro llado un 
método de amalgamación para el beneficio de minerales. Esta noti-
cia provocó un gran interés en la Corte española, por la importancia que 
suponía desde un punto de vista económico e l di seño de un procedi-
miento nuevo de amalgamación, que fuera más rentable que el utiliza-
do en las minas americanas desde hacía más de dos siglos. 
A finales de 1785 en carta remitida desde Viena, Born comunjcaba que 
no tenía inconveniente en explica rle a Elhuyar e l método de amalga-
mación que había desarrollado, y que él consideraba mucho más venta-
josos que el empleado en las minas españolas de América.5 En este sen-
tido, BOI-n realizaba un auténtico alarde publicitalio, ya que afirmaba que 
su procedimiento para obtener, por medio del empleo del rnercUlio, plata 
y oro de los minerales argentíferos y auríferos du_raba menos tiempo, 
ahorraba gastos, reducía las pérdidas y el consumo de combustible, e 
incrementaba la relación entre el aprovecham iento y las ganancias de 
metal que se obtenían. Ante unas perspectivas tan beneficiosas era difi-
cil resis tirse a verificar una comprobación que permitiera corroborar las 
apa rentes excelencias del proceso. 
En la carta que enviaba a Domingo de Iriarte, empleado en la embajada 
española de Viena, Born le avisaba que había propuesto a l encargado 
de negocios de la Emperatriz de Rusia, que envia ra a un representante 
para que asistiera en Schemnitz -Banska Stiavnica (Eslovaquia)- a una 
ex hibi ción del proceso a gran escala , y sugería que fuese Fausto de 
Elhuyar el comisionado de la corte de España para presencia r la demos-
tración. Aparte de compartir intereses profesiona les, a Born y Elhuyar 
les uniría el per tenecer ambos a la masonería. 
E lhuyar había establecido relaciones profesionales con gr an parte de los 
especia listas europeos minero-metalúrgicos en un viaje de adiestramiento, 
rea li zado entre 1778 y 1781, junto a su hermano Juan José.6 Durante su 
itinerario coincidió en Viena con Born, visitó los principales centros mine-
3 Acerca de es tn comisión: AGI. Indiferente General , Leg. 1798, MExpedicnte sobre la comi -
sión de Ca rlos Heland y Panta león Moreno para la selección de mineros en Sueci a hasta la 
s uspensión de dicha comisión. 1783-1788", fo ls. 39-119 y Pelayo (1990<1), 467-'168. 
4 Véase: Whit.nkel" (1951), Pelayo (1 990a), 465-467 y Palacios Remondo (1993), 325-355. 
5 AG I, Indiferente Gcncm1, Leg. 1798, Carta de 80111 escrita en Viena el 17 de Diciembre de 1785. 
G Sobre los he ,·manos Elhuyar , además de las obras citadas en notas a ntcriores, puede 
verse: Ma fíe i y Rüa F'igue l"Oa 0871-72); Pelayo (l990b ); Pe ll ón y Gago (1994); Pulacios 
Rcmondo (996) y Pellón Gonzálc7. y Román Polo (1999). 
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ros de la Europa Centra l y asistió a las curso s impartidos en la 
Bergakademie de Freiberg (Sajonia). Para Bom, en la planificación de 
su estrategia encaminada a desarrollar un proyecto de extensión pública 
de las prácticas minero-metalúrgicas, era importante conta r con el apoyo 
de Elhuyar, un aliado valioso en representación de una monarquía con 
importantes intereses mineros en las colonias americanas. 
Inmerso en una empresa que buscaba obtener un beneficio económ ico 
de su procedimiento de amalgamación, pero asumiendo también una 
apuesta comprometida con la difusión pública de la ciencia, Born soste-
nía en su carta que, distanciándose de la reserva habitual con que se 
rodeaban las prácticas científico-técnicas, quería abandonar el secreto 
de su método y publicar los pasos del mismo, en una obra que recogiera 
también los grabados de las máquinas necesarias para efectuar la amal-
gamación. 
A comienzos de 1786, Gálvez comisionó a Fausto de Elhuyar, junto con 
tres jóvenes pensionados en París, Fernando Casado de Torres, Joseph 
Ricarte y Andrés de l Río -posteriormente E lhuyar propuso como pen-
sionado a Francisco Codón-,7 para que se adiestraran en Ccntroeuropa 
en el nuevo método y a su vuelta lo aplicaran en las minas a mericanas, 
Elhuyar, según instrucciones reservadas, debeda contratar en Hungría 
o Sajonia, fundidores de cañones para las fábricas de Cád iz y Filipinas, 
y profesores y expertos en técnicas mineras y metalúrgicas que estu-
viesen interesados en viaja r a Indias, para impartir las prácticas usua-
les de tales disciplinas durante un período no inferior a ocho años . A 
E lhuyar se le aconsejaba que fuera precavido en materia religiosa, pro-
curando que en la medida de lo posible los contratados fuesen de reli-
gión católica o que, a l menos, estuviesen deseosos de abrazar este culto.8 
El congreso internacional de Skleno de 1786 
Tras pasar por París y Viena, Elhuyar ll egó en el verano de 1786 a 
Glashütte -Skleno (Eslovaquia)-, cerca de Schemnitz, local idad en la 
que durante el mes de septiembre, bajo la dirección de Anton Ruprech t 
(1748-1814)," profesor de Química metalúrgica en la academia de minas 
de Schemnitz,1O se realizaron en gran escala los ensayos del método que 
previamente había experimentado Barn en los labOl'atorios de la Casa de 
7 Sob re los pe ns ionados españoles en París en el siglo XVIII puede consulLal"SC Pe layo y 
Gari lleti (1992), y Garda Belma r y Bc rtomé u Sánchcl': (200 1). 
8 AGl, fnd ifcl"ente Gene ral , Leg. 1798, Carta de Gá lvcz a Elh uyar, 22 de Fcbl"cro de 1786. 
!I Cf Pródcr (1992). 
10 Ace rca de la enseñan za que se impartía en la academia minera de Schcmnitz puede con-
s ultarse Vlnchovic (1965). 
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la Moneda de Viena, con la colaboración de Karl Haidinger (1756-1797), 
por entonces adjunto del Gabinete de Historia Natural. 
La demostración congregó una notabl e participación de especia listas 
europeos en ciencias metalúrgicas y técnicas mineras, ya que práctica-
mente se encontraron presentes representantes de las más importan-
tes instituciones y centros mineros y de actividades metalúrgicas euro-
peos. lI Además de E lh uyar asis tieron Johann Fri edrich \oVilhelm von 
Charpentier (1738-1805), profesor de la Berga ka demie de Freiberg 
(Sajonia);" Fliedrich Wilhelm Heim-ich van TI'ebra (1740-1819), Director 
de las minas del Harz y antiguo Intendente de minas en Sajonia ;13 los pro-
fesores de la escuela de minas de Schemnitz, Nicolaus Poda von Neuhaus 
(1723-1792) y el citado Ruprecht; Joh ann J akob Ferber (1743-1790), 
experto sueco, Consejero de Minas en Berlín; J olm Hawkins (1758-1841), 
geólogo inglés, miembro de la Royal Society de Londres; otaus Henckel 
(1750-1824), Asesor de la Superintendencia de min as en Noruega, 
Junto con Born , estos ocho especialistas europeos constituyeron el núcleo 
promotor que propuso la creación de una sociedad de ciencias mineras, 
cuya finalidad fuera la comunicación pública de los procedjmientos y 
ensayos minero-meta lúrgicos. 
En un trabajo ya cl ásico Gicklhorn (1963), tras consul tar documentos 
de la Cancillería de Estado y de los archivos naciona les de Viena, cita a 
funcionarios y metalúrgicos que asistieron como colaboradores de los 
expertos que participaron en la conferencia internacion al, e incluye los 
nombres de otros soli citantes que, en representación de Rusia, F rancia 
e Italia, pidieron la autorización imperi al para comprobar los ensayos 
del nuevo proceso de amalgamación. 
Sobrepasando las expectativas inicia les, la reunión del relevante núcleo 
de expertos europeos en la teoría y práctica de la explotación de minas, 
desembocó en un congreso internacional , en el que sus par ticipan tes 
intervini eron activamente di scutiendo y evalua ndo las ventajas de l 
método propuesto por Born. Ante la petición de éste, los exper tos se 
pronuncia ron sobre su procedimiento y las respuestas fueron recogidas 
en 1787 por J.J. F erb er. 14 Hubo comentarios de Ch ar pentier,15 
11 Sobre el conbrreso intenwcional de Skleno véase Tcich (1975) y Habashi ( 1996). 
12 Cf Wagcnbre th (1998). 
13 La necrológica de 'T'rebra se recoge en Gerlach (1819). Su relación con J.\\' von Gocthe y 
la SocieLiit del' Bergbaukunde en Steenbuck (1986). 
14 Cf Ferber (1787). Hay edición en inglés: Reports and Opinions on the Advantages of 
Amalga mntion. Drawn up by some eminent miners í1nd metull urbrists. at their meeting, at 
Glassh ultc, nenl' Schemni lz. in 1786, publis hed by J .J. Ferber al Leip7.ig and Vienna. En: 
Baron b1igo Bom's Ne/V Process uf Amalganwlion of gold alld siluer ores, alld ollle,. lIlela· 
li¡e mixtures ... , Landon I New Yory, T. Cadcll, 1968, 181-256. 
15 Comparati vc Vicw of t.he Trcatment of Ores by Quicks il ve r and Fire. by Mr. De 
Charpenticr, Counscllor of t lle Board of Min ing at Freyberg, in Saxony. En: Boro" ¡ñigo 
Born's Nc/V Process of Amalgomatio1l ... (1968), 185-196. 
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Elhuyar, IG el propio Ferber,17 Hawkins,18 Henckel,19 'I'rebra,2o Johann 
Daniel Weber2' quien en 1789 pasaría a l Perú como subdirector de la 
expedición minera dirigida por Thaddeus von Nordenflicht (1748-1815), 
y el doctor I-Ioffingel',22 primer médico del distl'ito minero local. 
La valoración positiva de Elhuyar fue compartida por todos los asisten-
tes a las demostraciones realizadas en Skleno, quienes convinieron en que 
este nuevo método era, desde muchos puntos de vista, preferible al de fun-
dición. Sin embargo, estos expertos diferían a la hora de explicar la teo-
ría química de las operaciones, di scutiendo, entre otros problemas, la 
composición de la plata y el oro en los minerales antes y después de la ca l-
cinación y de qué manera se extraían estos metales con el mercurio, tras 
someterlos al calor. 
E l método de Born23 fue mejorado y perfeccionado por Ruprecht, nom-
brado por el emperador director de las fábricas de amalgamación hún-
garas, y Christlier Gellert (1713-1795)," profesor de química metalúr-
gica en la academ.ia minera de Freiberg, aplicándose no sólo en los cen-
tros mineros pertenecientes entonces a Hungría s ino ta mbi én en 
Joachimsthal (Bohemia) y en Sajonia. Así Charpentier, que fue enviado 
como observador de las experiencias realizadas en HunglÍa por el Elector 
de Sajonia, a su regreso fue encargado de construir en Ha lsbrück un 
taller de ama lgamación en frío, siguiendo las ideas de Gellert. Éste esta-
ba convencido de que el procedimiento en frío, a diferencia del de Born 
que se rea lizaba en caliente, resultaba más económ ico por el ahorro en 
madera, salarios y gastos en caldera de cobre. A partir de 1790 la amal-
gamación se efectuó en Sajonia segú11 los principios de Gellert. 
16 General Remarks on the Process or Ama lgamation as proposed a nd cxccuted by Baron 
30rn, by Mr. Fausto D'Elhuyar, Director General ofthe Royal Spanish Mines in Mexico. En: 
Boran hiigo Bom's New Process of.4.molgamotioll ... (968), 197-204. 
17 On Baron Born's Method or Amalgamation, by J.J. Ferber, Profcssor of the Imperial 
Academy al Pctersburgh , and Counscllo,' of the Royal Board of Mining at Ber-lin )' Professo,· 
Fcrbcr's Speech aL his Reccption in the Royal Acn.demy at Serlin. r:n: Baron hi igo Bom's New 
Proccss o{ Amalgamolion ... (968 ). 204-205 y 206-207. 
18 A Lctler lO Baron Born from John Hawkins, Esq. OfTrcwisham, in Cornwall. En: BarOIl 
hiigo Born 's New Process o( Amalgamatioll .. . (968), 207-208. 
19 Comparalivc Vicw of the respective Advantages or lhe new Process of Amalgamation. 
and the common Method ofSmelting of Gold and Silver Ores, and othc r Productions orthe 
ri re, by Olaus Henckel, /\ssesso¡- of the Roya l Board of Mining at Kongsberg, in Norway. En: 
BorOIl hiigo Born 's Ncw Process of.4.molgamalion ... (1968), 209-24l. 
20 On the Amu lgamation ofSil ver and Copper Ores, by Baron W. J . 'I'rebm, Vice-Capta in 
General of the Hanoveri an Mines in the Ha¡-z Forcst. En: Boran ¡,iigo Bom 's New Process 
o{ .4.f1Ialgamation ... (l968), 242-244 . 
21 On lhe Amalgamution ofSilver Ores, lat.ely inlroduced in Lowcr Hungay, by John Daniel 
Weber. En: Baro" !riigo Bom:s New Process o{ Amalgamatiofl ... (968). 21 5·25l. 
22 How and in what Manner does Amalgamation affect lhe Hca lth of Lhe Workmu n ? by 
Dr. Hoffinger, Fi rst Im perial and Royal Physician of lhe Mines at Schemni tz. En: Baron bi igo 
Bom '.~ New Process of Amalgama/ion .. . (1968), 252-256. 
23 El método de ama lgamación centroeuropco se describe en In obra BonN ( J 788) 
u Véase Habashi (1999). 
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En sendas cartas dirigidas a Gálvez y Casimiro Gómez Ortega, profe-
sor del Real Jardín Botánico de Madrid , Elhuya r les comentó que los 
resultados de la amalgamación respondian a las ventajas anunciadas, 
aunque en esencia el método de Born no era era sino el de Alonso Barba 
mejorado.25 
En la misiva a Gálvéz, Elhuyar le indicaba que gracias a la colabora-
ción de Bom y Ruprecht, quienes le habían facilitado todos los datos del 
proceso de amalgamación, incluido el acceso al libro de cuentas, había 
podido observar y evalua r con detenimi ento el nuevo método de amal-
gamación: 
"La compl eta satisfacción con que me hallo acerca de estas operaciones, 
la debo a la atención y recomendación especia l del Barón de Born y a la 
franqueza e intimidad con que en vi r t ud de ella y de nuestra antigua 
amistad, me ha tratado el Consejero de Minas MI'. de Ruprecht, a quien 
el Emperador ha encargado la dirección inmediata de las nuevas fábri-
cas de amalgamación en Hungría. Con esto no sólo he podido examinar 
a mi gusto las operaciones, sino que también he tenido a mi disposición 
los libros de cuentas con los que me cercioraba de las relaciones que oía 
verbalmente. Así mismo, he levantado libremente los pl anos de las 
máquinas y hornos que me han parecido necesarios, y mandado hacer 
modelos de todo, como ta mbién se me ha dejado practicar por mí mismo 
vali.as operaciones, alternando o añadiendo en ellas lo que me parecía con-
veniente. "26 
En este ambiente de cooperación, ta n di stante de l sigi lo habitua lmente 
impuesto por las autoridades politicas en las pl'ácticas de explotación 
minera , Born se ofreció como intermedia rio ante el emperador para soli-
25 En este punto coincidiría con 61 Alexander von Humboldt. Humboldt (1810 ) señaló que el 
método de 801'11, la amalga ma ción en caliente, no era sino una vm;ante perreccionada de l 
procedimiento "del cazo y cocimiento" de Barba. La principal innovación técnica consist ía en 
qu e la amalgama se rea lizaba en toneles giratorios. Compa rando los métodos ut ilizados 
e n Nueva Espana y en Sajonia , afirmaba Humboldt que con éste ul t imo, es deci r, el de 
Bom perfeccionado por Ce llert y Charpentie r, las pé rdidas de mercurio por cad a ma rco de 
pla ta eran ocho veces menor que con el método a mericano. As imismo, en la a ma lgama-
ción con el método centrocuropeo la plata era extraída en 24 horas, es decir, de 60 a 150 veces 
menos tie mpo que e l u tilizado e n las colonias espaíl olas de América . A pesar de todo esto, 
Humboldt no veía fúcil intl'Oducir el método de Bom, basado e n la ca lcinación de los min e-
I'ales y en e l movimie nto giratorio de toneles, en México y en e l Perú . En Freiberg se a mal-
gamaban 60.000 quintales dc mineral a l año, mientras que e n Nucva Es¡mila se be nefi-
ciaban cerca de 10.000.000 quintales/año. Los pl'Oble mas er an e ntonces, decía Humboldt, 
depositar tal enonne cantidad en toneles, fabricar un número elevudo de éstos, encontrar fuer-
zas motri ces suficientes pan\ hacer girar un millón de estos toneles necesal'ios, buscar la 
manera de ca lcinar los minerales en un país que carecía de co mbust ibles y e n donde las 
min as se encontra ban en lugares carentes de veget.ación. Pa ra los comentarios de Elhuyar 
sob re e l método de Boro puede verse: AGI, Indife rente General. Leg. 1798, Carla de F. de 
E lhuyar a Cá lvez, Viena el 21 de Octubre de 1786, fols. 491-504 y Elhuyar (1787). 
26 AGI , Leg. 1798, Carta de Fausto de Elhuyar a Cálvez, Viena . 2 1 de Octubre de 1786. 
fo l. 495 (v). 
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citar que los pensionados tuviesen permiso para seguir los cursos de la 
academia minera de Schemnitz. Además, ya se ha comentado como él 
y Ruprecht colaboraron en la búsqueda de especialistas en amalgamación 
que quis iesen entrar al servicio de Espa i1a, mientras durara la instruc-
ción de los pensionados. Para Elhuyar esto era una "prueba del verdadero 
celo con que estos dos sabios fomentan y procuran propagar los conoci-
mientos útiles, dando contra las trabas que la ignorancia se empeña en 
ponel'les."27 
La conh'alación de ,nineros sajones con destino a Am,érica 
Tras la reunión internaciona l y antes de abandonar Skleno, Elhuyar 
escribió a A. G. Werner, su antiguo maestro en Freiberg, anunciándole su 
próxima visita . Se lamentaba que no hubi eran podido coincidir en la 
demostración del método de Born, cuya aplicación en América en su opi-
nión sería muy ventajosa. Elhuyar, además de alabar el estudio obj etivo 
que había rea lizado Charpentier sobre la a malgamación en Skleno, le 
transmitía a Werner saludos de a lgunos de los participantes en la con-
ferencia, como Ruprecht, Weber y Hawkins (de éste último comentaba que 
no era como sus compatriotas viajeros, que sólo se interesaban en asis-
tir a espectáculos, fiestas, cabarets y burdeles).28 
Elhuyar emprendió su viaje hacia Freiberg, pasando antes por la nueva 
fábrica de amalgamación de Joachimsthal, en la frontera de Bohemia 
con Sajonia. Ya en la institución minera sajona realizó sus propios ensa-
yos con el nuevo método de a ma lgamación . No había tenido suerte en 
su intento de logra r en Viena y Hungría la contratación de profesores 
de ciencias aplicadas a la minería y metalw"gia que estuviesen interesados 
en trabajar e n Am.érica, objeto de s u comisión secreta . Solamente 
Ruprecht, W10 de los mejores metalurgistas europeos, había demostrado 
interés, pero por razones políticas, dada la información tecnológica que 
poseía, se le impedía salir de su país para ser contratado por una poten-
cia extranjera. De todas form as, Ruprecht no descartaba que en un plazo 
de dos años, o antes si cambiaba la composición del Consejo de Minas 
de Schemnitz, pudiera decidirse a pasar al servicio de la corona espa -
ñola en las minas americanas. 
En cuanto a los técnicos y obreros mineros, Elhuyar no se arriesgó en 
intentar contratar a t rabajadores con escasa experiencia profesional. 
Estimó que sería más fácil conseguirlos en otros países, como Sajonia, 
donde supuestamente se encontraban los más cualificados. Además, Trebra, 
:¿7 lbidem, fol. 502. 
28 Véase Palacios Remondo (1996), 84-86. 
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Director General de minas de Hannover, que había sido enviado por el 
monarca inglés a Skleno, le había asegurado que había muchos mineros 
sajones dispuestos a ir al Nuevo Mundo y que el E lector no iba a negarle 
al Soberano de España la contratación de mano de obra. Trebra, que más 
adelante sería con Born coeditor de la revista Bergbau/wnde, órgano de la 
sociedad del mismo nombre, le adveltía que el únit'O medio de conseguir lle-
var a buen término esta misión era pedir permiso abiertamente. 
A través de Born y Ruprecht, Elhuyar se entrevistó con dos candidatos 
que mostraban interés en trabajar como profesores en América y ense-
ñar el nuevo método, el citado Weber, que había estudiado en Fl'e iberg, 
y L. Lindner, formado en la Academia Minera de Schemnitz. Las con-
diciones que ponía Weber eran que se le respetase su religión luterana, 
se le pagase el viaje, junto con e l precio de sus libros e instrumentos 
necesarios para su trabajo, se le contratase por 8 Ó 10 años, con un suel-
do acorde a su categoría, y que se le concecliese permiso para poder explo-
tar ingenios mineros en América. 
Al tiempo que Born ponía en contacto a Elhuyar con posibles candidatos, 
le alertaba sobre la dificultad de su misión y de las trabas que las auto-
ridades ponían a la difusión libre de los conocimientos científicos y téc-
nicos. Le advirtió que fuese muy prudente con sus gestiones, ya que, en 
prevención de que cometiera espionaje industria] , se habían dado órde-
nes para que se le vigilase por si intentaba contactar con obreros y ofi-
ciales m.ineros.29 
La buena disposición y la ayuda que prestaron a E lhuyar otros inte-
grantes del núcleo promotor de la nueva sociedad de ciencias mineras, 
como Born, Ruprecht y Trebra, era su fonna de conb;buir a mantener]a 
cohesión del grupo disciplinar. Esta actitud fue clave para que el cientí-
fico riojano pudiese orientar con éxito su misión de contratar técnicos 
con destino a las minas americanas, con el objetivo de que implantaran 
en el Nuevo Mundo los nuevos procedimientos metalúrgicos europeos 
que fom entaba la Societiit del' Bergbaukunde. 
En Joachirnsthal, camino de Sajonia, Elhuyar conoció a dos especialistas 
resueltos a trabajar en las minas españolas de América: Haidinger, el 
colaborador de Born en sus primeros experimentos sobre la ama]gama-
ción, y F. Fischer, que tenía la ventaja de ser de religión católica, y que 
era administrador en las minas de Gutewasser (Bohemia).3o 
Al llegar a Sajonia, Elhuyar se volvió a encontrar con problemas deIivados 
de espionaje industrial que le impedían actuar con libertad en su comi-
sión. Se habían emitido órdenes para que se vigilase y controlase a los 
29 AGI, Indiferente General, Leg. 1798, Carta de Fausto de glhuyar a Gálvez, Vie na, 21 
de Octubre de 1786, fols. 491-504. 
30 AGI, Indiferente General, Leg. 1798, Carla de Fausto de Elhuyar a Gálvez, Freibcrg, 8 de 
Marzo de 1787. 
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extranjeros que visitaban las minas, debido a que un ciudadano pol aco 
había intentado sonsacar información reservada a trabajadores. Esto le 
obligó a extremar las preca uciones, a fin de que no se descubri esen sus 
intenciones. En este ambiente hostil propuso a Nordenflicht, experto 
sueco consejero de minas del rey de Polonia y antiguo compañero de 
estudios suyo en la Bergakademie de Freiberg, ser contratado por la 
corona española. Elhuyar hablaba elogiosamente de su capacidad pro-
fesional, de su experiencia en la formación de mineros y en la dirección 
y organización de trabajos, tan to subtelTáneos como los que tenían lugar 
en lavaderos y fundiciones. NOl'denflicht conocía además los trabajos 
que se practicaban con minerales de plata en los centros mineros de 
Sajonia y Hannover, ya que acababa de examinar los conespondientes al 
procedimiento de amalgamación que se realizaba en J oachimsthaJ. La pri-
mera condición que ponia Nordenflicht era que en aSIDltos de religión 
no se le im pidiera reconocer los dogmas protes tantes. 
Lo que le resul tó completamente imposible a Elhuyar, tanto en Viena 
como en Sajonia, fue entrevistarse con fundidores de cañones de bronce, 
para que pasasen a la fábrica de Jimena de la Frontera y de Ma nila. 
Todos eran oficiales pertenecientes al cuerpo de Artillería, que estaban 
a las órdenes directas de soberanos y plincipes, y su labor se rodeaba 
del secreto más absoluto, impidiendo la entrada en la fábrica a todo el que 
no estuviese debidamente autorizado.31 
En paralelo a sus gestiones para contratar técnicos, Elhuyar procuró 
consolidar y estrechar relaciones con integrantes de la comwlidad mine-
ra de otras regiones a lemanas, con quienes iba a coincidir en la socie-
dad de especialistas en minero-metalurgia . Así, en la primavera de 1787, 
realizó un viaje por Hannover y Berlín, para conocer a los ilustrados de 
la corte prusiana y al ministro de Asuntos Mineros F.A. von Heinjtz 
(1725-1802), quien sería el director de la sección de Prusia tras consti-
tuirse la sociedad Bergbaukunde. 
En Sajonia , Elhuyar se puso en comunlcación con Luis de Onís (1769-
1830),32 encargado de negocios de España en Dresde, para que la petición 
para conLTatar mineros fuese por conducto oficial y se didgiera al Ministro 
de Estado del Elector. Por su parte, él se dirigió a sus amistades y con-
tactos del Consejo Superior de Minas de Fre iberg para ir prepara ndo 
los pasos y agilizar la negociación. Comenzó por no poner restricciones a 
la cues tión de la religión, ya que tallimitac;ón hubiese disgustado tanto 
31 AG I, Indiferente Gencrul, Leg. 1798, Carta de Fausto de Elhuyar a Gálvez, Dresde, 14 de 
Febrero de 1787. 
32 Documentación acerca del papel desempeñado por Luis de Onís en el proceso de contra-
lación de mineros sajones con des tin o a América se encuentra en e l Archivo H is tórico 
Nacional (Al·n'l), Sección Estado, Libro 166·d, "Papeles relativos a la negociación de Mineros 
de que estuvo encargado D. Lui s de Onís en Sajonia". 1-123. 
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a las autoridades públicas como a l Consejo de Minas, a l ser todos sus 
integrantes protestantes. 
La negociación con las autoridades sajonas fue lenta y no estuvo exenta 
de dificultades. Un asunto de espionaje industlialla complicó aún más. 
El consejero de minas ruso intentó sobornar a expertos sajones instrui-
dos en e l ramo de la minería. Descubierta la t rama en Dresde se dio 
órdenes de arrestarle si pasaba por Freiberg. Se le arrestó en su cuarto 
prohibiendo que saliera de él y sólo se le autorizó a hablar con los guar-
dias y en idioma a lemán. Onís, en su carta a l conde de Floridablanca, 
Secretario de Estado del gobierno español, destacaba el extremado rigor 
con el que se había tratado este asunto, yeso, decía, a pesar de la tole-
rancia que había con Rusia, ya que existía la secreta esperanza de que la 
emperatriz terminara cediendo a Sajonia la corona de Polonia.33 
Tras dos meses de espera en junio de 1787 llegó la respuesta favorabl e del 
Elector, concediendo licencia para realizar la contratación de personal 
minero de direrentes categorías, con destino a las minas españolas de 
América, como prácticos -para los trabajos de extracción del minel·al J 
acaneo, laboreo de vetas, rnampostería- sobrestantes, lavadores y cons-
tructores de máquinas. 
Las condiciones que se negociaron y que se contemplaron en los contra-
tos que se hicieron a cada uno de los mineros sajones , se limitaron a 
siete cláusulas: la ob ligator ieda d de servir en las minas del Rey de 
España en Amélica por espacio de diez años, mediante un empleo que se 
ajustara a la categolÍa labora l correspondiente en cada caso; la concesión 
de todas las seguridades necesari as, como las de cua lquier súbdito de 
España, tanto para la persona como para sus efectos, especia lmente en 
lo relativo a la religión, lo que incluia que ningún juez o tribunal pudie-
ra importunar o impedir el ejercicio del culto protestante, con la con -
trapartida de que no se perturbaría la tranquilidad pública y se res pe-
taJ;an los usos y costumbres del lugar de destino; el pago de los gastos del 
viaje, ida y vuelta, y del equipaje desde Dresde hasta América; la con-
cesión de un sueldo adecuado y suficiente para poder vivir decentemen-
te, estipulado por la Corona española; el anticipo de una cantidad a cuen-
ta del sueldo, descontada de forma paulatina, para el equipamiento del 
viaje; la concesión de una pensión vita licia tras los diez años, con la 
Jjbertad de disfrutarla en la región que se eligiese y, por último, el com-
promiso de la Corona española de hacer llegar a los parientes que se 
hubiesen quedado en Dresde o Freiberg la cantidad que cada minero 
dispusiese para este efecto, descontada de su sueldo.34 
33 AGI, Indiferente General , Leg. 1798, Carla de Luis de Onís al co nde de Floridablanca. 
Dresde, Julio de 1787. 
34 AGt, Indiferente General, Leg. 1798, Contrato de cada WlO de los mineros ... . 28 de Octubre 
de 1787, fo ls. 647-648. 
Cronos, 5-6, 69-92 79 
Francisco Pelayo; Sandra Ueboh 
Tras la muerte de Gálvez en el verano de 1787, Elhuyar y Onís infor-
maron de las gestiones realizadas a Antonio Valdés y Bazán, el nuevo 
encargado del despacho Universal de Hacienda y Gobierno de Indias. 
Elhuyar, una vez cumplido su cometido con la selección de los mineros 
sajones dispuestos a pasar a l N uevo Mundo, dejó en manos de Onís la 
negociación burocrática y política del proceso de con tratación . 
El Elector terminó concediendo el permiso para que los treinta mineros 
elegidos por E lhuyar pasasen a l servicio del rey de España, pero puso 
como condición que liquidaran sus deudas y se asegurara el pago acor-
dado a los familiares de los mineros que quedaban en Sajonia, en concepto 
de pensiones. Cua ndo todo parecía ya asegurado surgieron nuevos pro-
blemas. Algunos cambiaron de opinión, presionados por su s familiares, 
o porque se pensaron mejor los riesgos de un viaje h·ansoceánico y los pos-
teriores peligros de las enfermedades usuales de los países t ropicales. 
PostClionnente otros desertaron ya iniciado el viaje, por miedo a la inter-
vención de la Inqujsición española , por lo que hubo que recurrir a nue-
vas contrataciones. 
Por fin , a principios de noviembre de 1787 se puso en marcha la expe-
dición. Fueron despedidos en Freiberg a las cuatro de la mañana a l son 
de trompetas, clarines y demás instrumentos musicales del Cuerpo de 
Minetia. Con media ciudad ya levantada, una multitud les acompa ñó 
con cánticos y demostraciones de alegría. En Dresde se le ofreció un ban-
quete a Onís, en el que se brindó por el rey de España, y posteriormen-
te se embarcaron, acompañados de música y canciones, en el Elba, con 
destino a Ha mburgo, desde donde partieron, vía Burdeos, para dirigir-
se a la eotuña, que sería , ya en 1788, el puerto de salida de la expedición 
minera haci a el continente america no.35 
La Societat der Bergbauhunde y la organización de la ciencia 
El resultado más importante de la reunión científica internacional que 
había tenido luga r en Skleno en 1786, aparte de la evaluación favorable 
del procedimiento de amalgamación de Born, fue la decisión que torna-
ron el núcleo de los participantes de crear una sociedad científica, con el 
objeto de potencia r el desarrol1o de las prácticas metalúrgicas, la comu-
nicación rápida y el intercambio de información sobre la teoría y práctica 
de la explotación de las minas. 
35 AG I, Indifcrcnte Genera l, Leg. 1798, Carta de Luis de Onís a Antonio Valdés y Bazán, 
Dresde, 7 de Noviembre de 1787. 
80 Cronos, 5-6, 69-92 
Fausto de Elhuyar y la Socieldt der BergbauJwnde. Un proyecto científico ... 
---
Para llevar adelante este proyecto de sociedad internacional de cien-
cias mineras, n ueve de los asistentes a la reunión de Skleno,36 entre 
ellos Elhuyar, prepararon una relación de potencia les miembros a los que 
se les envió una invitación para que se integraran en la nueva Sociedad. 
Junto con la invitación se adjuntó una normativa con la inform ación 
sobre los objetivos y organización interna de la sociedad proyectada.37 
En la comunicación pública que hizo Trebra, uno de los promotores más 
activos de la sociedad, insistía en la utilidad pública del proyecto y en que 
la manera secreta utilizada hasta entonces en los trabajos sob re los 
principios teóricos y prácticos de la minería, había sido la causa de que 
la disciplina estuviera inmersa en incertidumbres y conjeturas, que en 
a lgunos casos sólo habían provocado ignorancia y palabrería. En este 
sentido, los impulsores de la sociedad eran pa r tidarios de que se publi-
caran , de forma breve y conci sa, los procedimientos y experiencias, ya 
que su difusión impediría el fraude y evitaría que las actividades mine-
ras y metalúrgicas se consideraran secretas, logrando así diferenciar 
est as prácticas de la reserva que caracterizaba a los asun tos políticos 
y fina ncieros. 
El articulo primero de la normativa contemplada en la invitación reco-
gía que el objeto de estudio e interés de la sociedad se encauzaría hacia 
la Geografía Física, la Química miner alógica, la explotación minera 
(máquin as, lavaderos ... ) la Geometría subterránea, la his toria de la 
minería y la meta lurgia (fundición, amalgamación). En todos estos cam-
pos se quería dar una especial relevancia a la actividad práctica . 
Entre las disposiciones se contemp laba la exis tencia de tres clases de 
miembros asociados: ordinarios, extraordina rios y honora rios. Entre los 
pri meros se incluirían aquél10s con conocimi entos prácticos en explota-
ción de minas y en trabajos de metalurgia. La segunda categoría estaría 
fonnad a por los teóricos que reflexionaban sobre el desan ollo práctico de 
la minero-metalurgia. Por ú ltimo, los miembros honorarios, propuestos 
por los ordinarios, serían mecenas y personas de a lto nivel político inte-
resadas en el romen to de las ciencias mineras. 
Según la normativa, objetivo priorita rio de los asociados, que debían 
pagar una cuota anual de dos ducados, era recoger todos aq uellos cono-
cimien tos que pud.iesen servir a l progreso de las técnicas mineras y 
comunicarlos a los demás miembros de la sociedad, y así pudiesen éstos 
aplicarlos para el bien público en sus respectivos ámbitos de trabajo. La 
Sociedad de comprometía a dar a conocer a todos sus miembros las nove-
dades en cuanto a memorias, dibujos, modelos y producciones; a res-
:\6 Born. Treb,·a , Fcrber, Poda, Ruprecht, Elhuyi.ll·, Charpc nticr, Hawkins y Henkel. 
37 Acerca de la Societat del" Bergbaukundc puede consultarse entre otros t.rabajos los de 
Teich (1975); Vámos y Szabadváry (1982); Senncwald (1987); Feltwcis y Humann (1 989) y 
Fettweis (1996). 
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ponder a las cuestiones planteadas por los profesionales de la minelÍa y 
a emi tir dictámenes asesorando los proyectos que les fueran enviados 
para ser sometidos a examen, medi ante el pago de unos honora rios que 
revertieran en la caj a de la Sociedad. Las ventajas de la difusión públi-
ca les pa recían manifiestas a los promotores y la contrapon.ían frente a 
los que rodeaban a sus procedimientos de misterio y que con este carác-
ter secreto pretendían da r importancia a sus actividades. 
Aunque la dirección de la Sociedad no se fij aba en ningún lugar en pa r-
ticular, la correspondencia se debia envi ar a Zellefeld , en el Harz, donde 
Trebra e ra Subintendente de minas. Allí se guardarían los archivos y 
protocolos, se llevaría un regis tro de todo lo enviado, y se centra liza rían 
cuesti ones como la retribución anu a l de los mi embros, la caja de la 
Sociedad, la impresión anual de las memorias, la correspondencia con los 
directores de cada pa ís, etc. 
Se designaban en las disposiciones de la nOl1l1ativa unos directores mine-
ralógicos, que debían ser miembros ordin arios de la Sociedad, pertene-
cientes a 14 distritos o secciones territori a les: Prusia (Heinitz, ministro 
Estado), Austria (Born ), Sajonia (Cha rpentier ), Han (Trebra), Suecia 
(Bjelke, presidente del Colegio de Minería), Dinamarca (M. Brünnich), 
Italia (G. Arduino), Francia - incluyendo Suiza- (el ba rón de Dietrich , 
comisa rio rea l), Ing laterra (Hawkin s), Noruega (H enkell, Es paña 
(Francisco Angula), San ta Fe de Bogotá (Juan José de Elhuyar), México 
(Fausto de Elhuyar) y Rusia (PS. Pa ll as). España, por tanto, tenía tres 
directores minera lógicos, correspondientes a l territorio penin sular y a 
los virreinatos de Nueva Espai'ía y Nueva Granada. 
Los d.irectores de cada sección terri tori a l estar ían en consta nte comu-
ni cación con la ofi cin a gener a l de co rrespondencia , esta bl ecid a en 
Zellel"feld. A ellos les correspondía proponer los nuevos miembros, res· 
ponsabilizarse de que los objetivos de la sociedad se cu.mplieran en su 
ámbito de dominio y responder a las cuestiones y dem andas pl anteadas 
por los miembros de sus respectivas secciones. 
El último punto (IX) que contempl aba la normativa, recogia los estatu-
tos de la Sociedad, compuestos de seis a r t.ículos. Hacían referencia a la 
necesidad de cumplir la disposición IV de la invitación, re lativa a los 
derechos y deberes de los asociados, con la posibilidad de firmar o guar· 
dar el anonimato en los trabajos que se publica ran en las memorias de 
la Sociedad . Estos trabajos se publicar ían en a lemán, aunque se acep· 
taban también los escri tos en latín, fTancés, inglés e ita liano. Los esta-
tutos terminaban con un artículo en el que se proponía que el programa 
que se presentaba de la nueva Sociedad estuviera vigente duran te un 
año. Durante ese período los miembros podían hacer llegar sus ideas, 
mod.ificaciones y propuestas de mejoras a los directores telTitoria les, 
quienes podrían llevar a la práctica los cambios oport unos. 
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La invitación estaba fechada en Glashütte, en sept iembre de 1786 y la fir-
maban Born, 'r.'ebra, Ferber , P oda, Ruprech t, Fa usto de E lhuyar, 
Charpentier, Hawkins y HenkeL'8 
La Societát del' Bergbaukunde comenzó a funcio nar tras la acogida favo-
rable que tuvo la invitación ent re los mineralogistas europeos. Las dis· 
posiciones IV y IX de ]a invitación, que hacían referencias a los deberes 
y obligaciones de los m;embros y a los estatutos de la sociedad, genera-
ron dudas entre a lgunas de las personas a las que se envió la invita· 
ción, pero fueron pronto aclaradas por el núcleo fundador de la Sociedad. 
Para ello, en el pl;mer volumen de Bergbauhunde, -sólo se editaron dos 
números- órgano de expresión de la asociación , se publicó un preámbu· 
lo de ]05 estatutos, en el que se desarrollaba el programa que había sido 
enviado junto con la invitación.39 
Así, el concepto de asociación que proponían los promotores era el de 
una sociedad científica, en la que toda pa rticipación y colaboración debía 
ser absolutamente voluntaria. La liber tad de comprometerse o no con 
la sociedad estaba en el origen del proyecto. A los que no querían ser 
miembros les bastaba con no contestar a la carta de in vitación. Los que 
ya lo fueran y quisieran abandonarla sólo teman que dejar de cumplir las 
condiciones de socios recogidas en los estatu tos, es decir, el pago de dos 
ducados anuales y cumpl imentar el formulario enviado, donde se ped.ía 
in formación sobre observaciones, experiencias, examen de proyectos, 
evaluaciones de cuestiones propuestas por] a Sociedad, etc. Si el formu· 
lario no se devolvía en seis meses y no se especificaba que era por falta 
de tiempo par a completarlo. se entendía que la persona no deseaba seguir 
s iendo miembro.4o 
De los asociados se esperaba que enviaran anualmente observaciones y 
experiencias que le pa recieran útiles para publicar. En la instrucción 
para las publicaciones no se pedía que los trabajos tuviesen una gran 
calidad li teraria, s ino que era suficien te con que fuesen apuntes como 
los que los mineros a notaban en sus di a l·ios, y recogieran una in fo rma-
ción importante y útil para la minería. Ejemplos de ello podían ser la 
composición de las rocas, medios de explotación de los yacimientos fósi· 
les, ventajas e inconvenientes de los dis tintos tipos de t rabajos mine-
ros, sueldos de los operarios, histOl;a de la minel-ía, comparando los usos 
antiguos con los modernos (amalgamación), innovaciones técnicas, etc. 
38 ··Établissement d'u ne société de I'exploitntion des mines . Envoyé par M. DE 'I'R I~BRA" , 
Ob:-;eruatiOIl.<i -,wr la Physiquc, :-;lIr¡'Hisloire Nalllrelle et les Arls, XXXI , Plnt. 11 , Scpt.1787, 
195-200;. Puede verse t.amb ién: "Avis de M. le Baron de Dietr ich, Sur l'Institution de la 
Societé de ¡'An de l'exploitation des mines établie ¡) Schemnitz en Hongrie", Arlfwles de 
Chimie, 1, 1789,116-1<12. 
:19 "Erstcr Nuchtrag liber die Einricht ung der Societiil del" Bergbaukundc", Bergbolllmru[e. 
Ersler Band, Leipzig, bey Georg Joachim Geoschcl1 , 1, 1789, 9-34 
40 Ibidem , 11-12. 
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Aparte de esta documentación, también se aceptarían textos más ela-
borados y complejos, que contemplaran cálculos teóricos, pero siempre 
referidos a hechos concretos, fundamentados en observaciones demos-
trables y evitando adornos literarios. En este sentido, se pedía encare-
cidamente a los miembros que se abstuvieran de enviar memorias pura-
mente especulativas. Asimismo, podían encargarse artículos y los auto-
res eran los que decidían lo que deseaban cobrar y el porcentaje que 
donaban a la Sociedad. Aunque estas instrucciones preferentemente se 
dirigían a los miembros ordinarios de la Sociedad, que eran expertos en 
minería , ta mbi én se pretendía establecer una comunicación habitual 
con los miembros extraordinar ios, que incluían a teóricos y eruditos en 
general. E l objetivo de la Sociedad era conectar a estos ú ltimos, que 
refl exionaban a islados de sus gabi netes o en sus laboratorios, con los 
que tTabajaban en la minería. El a rgumento era que muchos de los que 
efectuaban trabajos prácticos no querían innovaciones o bien, por falta 
de conocimientos nuevos se limi taban a realizar lo conocido. Además, 
la dura labor diaria les impedía desarrollar nuevas ideas y si las tenían, 
generalmente terminaban por no difundirlas. 41 
Por parte de la Sociedad se supoma que las prohibiciones y obstáculos que 
surgieran en el desarrollo de sus objetivos, podrían superarse gracias a 
la intervención de los miembros honorarios, entre los que se encontraban 
personas rel evantes, en calidad de protectores y mecenas, y amantes de 
la ciencia, que ocupaban puestos destacados o con buenos contactos en los 
gobiernos. Gracias a sus buenos oficios se descorrería el velo de misterio 
con el que las autoridades, oponiéndose a las investigaciones y descu-
brimientos útiles, cubrían los procedimientos técnicos. 
E l núcleo fundador de la Sociedad confiaba en que la labor que desarro-
llasen sus miembros fuera de utilidad, no sólo para ellos sino para el 
progreso científico y el público en general. En este sentido deseaban 
difundir la información necesaria que ayudara a incremental' la certeza 
y seguridad en todo lo relacionado con las aplicaciones técnicas en mine-
ría y en cuestiones como la unificación de las denominaciones de los 
minerales, evitando así equivocaciones y malentendidos. 
Los promotores aspiraban a lograr consensos científicos a través de los 
vinculas sociales que se establecieran entre los integrantes de la corpo-
ración, y que los asociados constituyeran una red científica internacional 
mediante conespondencia epistolm~ pm'a intercambiar in{c)lmación sobre 
todo lo relacionado con la minería.42 En este último punto se excluía la 
información referida a secretos de estado o fin ancieros, como ingresos 
de una mina, bienes de un país, de una provincia, etc., así como infor-
maciones de fábricas y otras instituciones privadas. Tales datos no se 
·11 lbidem , 13-18. 
4'l lbidem , 20-21. 
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publicarían o en todo caso, cambiando datos o nombres. Se trataba de ser 
útil al Estado, no de causarle peljuicio.43 En cambio, una finalidad impor-
tante de la Sociedad era acabar con las actividades mineras defectuo-
sas, sacando a la luz, comunicando y propagando las prácticas mi.neras 
y metalúrgicas que se mantenían en secreto, por un supuesto prestigio 
profesional o porque existían intereses económicos detrás de ellas. Estos 
vicios podían llegar a ser peligrosos y debían ser contrarres tados median-
te la información pública, explicando sus defectos, aunque sin necesi-
dad de citar los nombres de las personas que sustentaban tales opera-
ciones mineras ocultas. 
En el primer volumen de la revist a publicado en 1789 aparece una rela-
ción de 148 miembros, pertenecientes a las 15 secciones (al contabili-
zarse por separado Francia y Suiza), mi ent ras que en e l segu ndo se 
i.ncluyen seis nombres nuevos, entre ellos el de Lavoisier.44 Las secciones 
con mayor representación fueron las centroeuropeas Harz (32), Austria 
(26), Sajonja (14) y PlUsia (7), con más de la mitad de los miembros (79); 
las secciones escandinavas contaban con 22 asociados, d.istribuidos entre 
Suecia (10), Dinamarca (4) y Noruega (8), mientras que el resto perte-
necían a Inglaterra (11), Francia (10), Suiza (6), Itaha (6), Rusia (5) y 
España, incluyendo a sus colonias americanas, (9). Los nuevos miem-
bros que aparecen en el segundo volumen pertenecían uno a Austria, 
tres a Sajonia, uno a Francia y el último a Noruega. Fuera de Europa, por 
tanto, sólo estuvieron representados los exper tos españoles establecidos 
en México y Santa Fe de Bogotá. Entre sus miembros se encontra ron 
cargos politicos (mi.nistros, consejeros y comisarios reales, a ltos consejeros 
de minería, jefe de las minas imperiales, etc.), especia lis tas con cargos 
directivos y docentes en centros mineros (inspectores, directores, sub-
directores e intendentes de minas, presidentes de colegios de minería, 
directores de salinas y de fundi ciones, administradores de minas, inge-
nieros de minas, profesores de escuelas y academias de minería, profe-
sores de química, etc. ) y teóricos y amateurs de la minero-metalurgia 
(académicos, boticalios, canónigos, nobles, militares, etc.). 
Junto con Elhuyar, m.iembro representante de México y del núcleo pro-
motor que redactó la invitación e impulsó la creación de la que fue pri-
mera sociedad de ciencias minero-metalúrgicas, el colectivo de miem-
bros españoles que pertenecieron a la Sociedad estuvo constituido por 
ocho personas: Francisco Angula (?-1815), Director General de Minas 
del Reino (1788-1815), que recorrió, pensionado por el estado durante 
los años 1780 y 1781, los principales centros mineros centroeuropeos;45 
E ugenio Izquierdo, (?-1813), compañero de Angulo en su .. eco .... ido por 
Centroeuropa, diplomático, natural.ista y químico pensionado en París y 
43 1 bidem, 30. 
44 lbidem, 409-417 e lbidem, 11 , 47l. 
45 Sobre Francisco Angulo véa~c: Puig y Lanaz (1894) y Lópe7. de AZCOTltl (1987). 
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Director de Real Gabinete de Historia Natural de Madrid, en calidad de 
miembro ordinal;o; los profesores franceses de Química de Segovia, Louis 
Proust (1745-1826), y de Vergara, Fran~ois Chabaneau (1754-1842), 
ambos como miembros extraordinarios; el conde de Floridablanca, 
Secretario de Estado; y el marqués de Sonora, José de Gálvez (aunque 
murió en 1787, siguió figurando en la Lista de socios), ministro de Indias, 
como mi embros honorarios. Por ú ltimo Juan José de E lh uyar (1754-
1796) Y su cuñado Angel Díaz, fueron miembros en representación de 
Nueva Granada (actual Colombia). 
Tras ser designado Director General de Minelia de Nueva Espai1a y des-
pués de haber dejado encauzada su comisión en Austri a, Hungria y 
Sajonia, Elhuyar pasó a México a fin de realizar las funciones para las que 
había sido nombrado. Desde el otro lado del Atlántico mantuvo contac-
to con la oficina centra l de la Sociedad, a la que envió sus informes sobre 
la minería mexic a na a través de ca rtas escritas en Guanajuato y 
Sombrerete.46 
Así, en unas de las cartas publicadas en el segun do volumen de 
Bergbaukun.de, enviada desde México, el 7 de Enero de 1789, Elhuyar des-
cribía e l estado de los t r abaj os de amalgam ación en las minas de 
Guanajuato. Allí, ayudado por Fischer, que estaba encargado de la cons-
trucción de los hornos y utens ilios necesarios para reali zar las expe-
riencias con el método de Born, había comenzado efectuando un ensayo 
con el nuevo procedimiento para inspirar confianza a los especialistas 
mineros y que se mostrasen receptivo a sus propuestas de innovación 
técnica. Elhuyar le comentaba a Born, que evidentemente los trabajos que 
se rea}jzaban en las minas americanas siguiendo el método tradicional 
de Alonso Barba no eran adecuados para extraer completamente la plata, 
por el mucho tiempo empleado y el mercu,;o que se perdía. Pero él había 
realizado un ensayo rápido, sin ser muy exhaustivo y sin preocuparse 
de los apa ratos empleados, y había comprobado que con el método ame-
ricano no se perdía tanta plata como habían creído. Además, decía, era 
un procedimiento muy económico. A continuación Elhuyar describía las 
diferentes clases de minera les que se extr aían de las minas de 
Guanajuato, según su riqueza o contenido en plata y cómo eran mani-
pulados mediante la a malgam ación en patio, en el que en un suelo enlo-
sado, dividido en partes con grandes maderos, se vertía conjuntamente 
el mineral y el azogue en montones que eran removidos continuamente 
por caba llerías o a veces por hombres, cuando los montones eran más 
46Bergbaukullde, ll, Lcipz ig, 1790 Extractos de carLas de F. de Elhuya r, Guanajuato, 7 de 
enero de 1789, 410-429; México, 27 de ngosto de 1789, 430-434; Guanajuato, 14 de man~o de 
1789.434-44 1; Guanajuato, 15 de abril de 1789,44 1-444; Sombrerete, 16 de marzo de 1790, 
462-464 Y Guanajuato, 17 de marzo de 1790,465-466. 
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pequeños. No olvidaba Elhuyar de reseñar en su informe la potencia del 
filó n y composición de los minerales de Guanajuato.47 
Pero su contribución más relevante fueron sus memOli as sobre la teoría 
de la ama lgamación , publicadas en dos partes en cada uno de los dos 
volúmenes de los anales Bergbauhunde, que se llegaron a editar:ls Los tra-
bajos de ElhuyaT corresponden a la versión en a lemán de los manuscri -
tos redactados en fra ncés, conserva dos en e l archi vo de l In sti tuto 
Geológico de Madrid con el título "Disertaciones metalúrgicas por Don 
Fausto de Elhuyar ... ", y que fueron publicados en 1941.49 Estas cuatro 
di sertaciones t ranscritas por J. Guzmán ("Refl exiones sobre las dife-
rencias establecidas entre los metales", "Investigaciones sobre la acción 
del ácido marino ordina rio sobre el oro y la plata", "Observaciones sobre 
las combinaciones del azufTe con los metales" y "Observaciones sobre la 
amalgamación de los minerales de oro y de plata, así como de las matas 
y otros productos de sus fundiciones") se corresponden a las dos memo-
rias publicadas en 1789 y 1790 con el título "Theorie del' Amalgamation" 
en la revista de la Societat der Bergbaukunde. 
La Societát der Bergbaukunde publicó dos volúmenes de memorias, en 
los años 1789 y 1790, con más de cua trocientas páginas cada uno de 
ellos. En el pri mer volumen se publicó la carta de invitación (páginas 
1-9) y una especie de edi torial sobre el establecimiento, objetivos, carác-
ter, etc. de la sociedad (páginas 9-34). Los once informes de este volu-
men tratan sobre temas muy diversos de minería, min era logía y meta-
lurgia, ta les como descripción de instalaciones mineras, historia de anti-
guas minas auríferas, producción de mercurio y minería de cinabrio, 
proceso de fusión de pla ta y cobre, te01'ía y procedimiento de la amalga-
mación, etc. Además de contar trabajos de tres de los promotores - Born, 
'l'rebra y E lhuyar-, pa rticipa r on también van Müller, Consejero de l 
Gobierno Real e Inspector de la Salinas en el ducado de Siebenbürgen 
(Sajonia); Gmelin, profesor en Gottingen (Harz); el barón de Dietrich; 
G. A. Stelzner, Superintendente de minas en Claustha l (Harz); G. C. 
Lichtenberg, profesor de filosofía en Gottingen; C. von Ployer, Consejero 
Real de Minas en Insbl"Uck (Austria); Chr. G. Voigt, Consejero de Minas 
de la Corte y de l Gobierno y a rchivero secreto en Weimar (Harz) y 
Rosenbaum. Los dos extractos de noticias fueron redactados por el duque 
de Haag, D. Ga lli zin y por Trebra y de los tres comenta rios publicados, 
dos fueron de C. A. Rtissler, Consejero Real de Minas en Praga y de l 
47 La transcripción de parte de la carta de Elhuyar a Born se recoge en la correspondenci a 
de Manuel Angu lo, pensionado en Schemnitz en 1789, a s u he rmano Francisco, Director 
Genera l de Minas del Reino. Véase en este sent id o: Puig y Larraz (1898), 284-285. 
4R "Theorie der Amalgamation mitgethe ilt von don Fausto d 'Elhuynr ... ", Bergbnukullde. 1, 
1789,238-263 Y "Theorie der Amalgamation, von don Fausto d'Elhuya r"', Bergbaukunde. lI , 
1790, 200·296. 
49 Transcritas por Guzmán (1941 ). 
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teniente de ingenie ros de Gran Bretaña O. F. Lasius, mientras que el 
tercero informaba sobre el estado de las labores mineras en di stintas 
secciones, entre ellas la española -en donde se hacía referencia a la expe~ 
dición de mineros sajones a l continente americano- o Los cua tro extrac~ 
tos de cartas publicados correspondieron a 1. H aw kins , a l profesor 
Groschke de Mietau , a 1. G. Schreiber, Director de Minas en el Delfinado 
(Francia) y la última escrita desde México, por un integrante de la expe~ 
dición de mineros sajones. 
E l contenido del segundo volumen, de temática minero~metalúrgica tan 
diversa como la del primero, estuvo formado por ocho informes, respec-
tivamente de Schreiber, Charpe nti er, Born , Rossler y E lh uyar y de 
Westrumb, boticario en H ameln (Harz); Stockicht, Comisario de Minas 
en Braubach y Klein schmidt, Consejero de Cámara en OlIenbach. Los tres 
extractos fueron de 'l'rebra, Voigt y Laumont, Inspector General de Minas 
de Francia. Los seis com entarios fueron de Klips tein , Consej ero de 
Cámara en Darmstadt, Lasius, Gmelin, J. Ch. Ilsemann, boticario en 
Clausth a l (H arz), y el abate Stütz, profesor en Viena. Por último , se 
publi caron doce extr actos de la s cartas escritas por E lhuya r desde 
Guanajuato y Sombrerete , ade m ás de las envi a das por Hawkins, 
Charpentier, Groschke, L. Crell, H aidinger y J. Mahling. 
El fallecimiento de Born en 1791, junto a factores extelllOs, como la con-
tienda bélica europea, fu eron aspectos que obviamente contribuyeron a 
l a parali zación y consiguiente d esa p a ri ción de la Societat d e l' 
Bergbaukunde y de su revista. Según Teich (1975), la sociedad, cuyo ori-
gen reflejó los comienzos de la especialización científica, no prosperó por 
el a mbiente desfavorable surgido de la convergencia entre industria li-
zación y nacionalismo, obstáculo in salvable en el desarrollo de una po1i~ 
tica internacional para la difusión pública y libre de la ciencia y la téc-
nica. Pero también la propia dinámica interna de la Sociedad propició su 
estancamiento. Por ejemplo Ruprecht, miembro fundador de la Sociedad 
que sucedió a Born tras su fall ecimiento como consejero de la corte en 
Viena, renunció a su condición de socio. Su crítica a la Sociedad iba diri -
gida a cuestiones de funcionamiento interno, pues consideraba que en la 
Sociedad existía much o compadreo, exces ivos elogios de unos a otros, y 
se fomentaba el lucimiento de los integrantes del círculo más cercano a 
Born.50 
E n cualqui er caso, hay que reconocerle a la Societat del' Bergbaukunde, 
concebida como una organización que aunara ciencia y producción, su 
la bor precursora en la historia de la organización cientifica. 
r.o La opinión de Ruprcch t sobre la Societii.t dcr Bcrgbaukunde la comenta Manuel de Angulo, 
en carta d irigida a su hermano Francisco, c121 de Diciembre de 1789: véase Puig y Larmz 
(1899), 24-25. 
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